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Prefacio 

Las próximas décadas definirán si la Amazonía-tierra 
con más de 28 millones de habitantes, 198 pueblos 
indígenas, que alberga a la selva másbiodiversa, la 
mayor reserva de agua dulce y el más grande bloque 
tropical de regulación climática del planeta- se 
convertirá en la gran catalizadora de la economía 
baja en emisiones de carbono de Brasil. O, por 
el contrario, si llegará a un punto irreversible de 
degradación, profundizando las desigualdades 
actuales y poniendo en peligro la estabilidad y la 
competitividad de toda la economía del país.

¿Cómo poner a la Amazonia Legal en una 
trayectoria de descarbonización, que transforme a 
la economía de la región para que crezca, genere 
oportunidades, valore a las culturas locales y los 
activos ambientales, combatiendo la desigualdad 
y la deforestación? Esta pregunta motivó a las 
76 personas investigadoras que firmaron el 
informe Nueva Economía de la Amazonía.

El estudio partió de la combinación de diferentes 
técnicas y conocimientos para presentar un retrato 
inédito de la economía actual de la Amazonia 
Legal, tratando de entender las relaciones 
económicas y ambientales con el resto de Brasil 
y el mundo. Se hizo hincapié en los sectores 
con mayores emisiones de carbono que deben 
cambiar de trayectoria para convertirse en una 
parte relevante de una economía del bosque en 
pie, más adecuada a los desafíos de este siglo.

El estudio avanza en la comprensión del papel 
de la bioeconomía, y revela una pujante actividad 
hasta entonces invisible para los instrumentos 
convencionales de medición de la economía. A pesar 
de estar basado en el modo secular de producción 
de los pueblos originarios, constantemente 
innovado por tecnologías locales en las aldeas, 

zonas rurales y ciudades de la Amazonía, la 
la bioeconomía continúa siendo infravalorada 
frente a su impacto actual y potencial futuro.

El estudio ayuda a dar visibilidad a estas 
actividades, demostrando su relevancia como 
solución para el futuro de la economía en la 
región. El informe también evalúa el desempeño 
económico de la Amazonia Legal en diferentes 
escenarios, comparando la trayectoria actual, 
que ha llevado a la degradación, con escenarios 
alternativos de descarbonización, especialmente 
en los sectores agrícola, ganadero y energético. 

Más que comparar resultados del PIB y la generación 
de empleo, como se suele evaluar el desempeño 
económico, la Nueva Economía de la Amazonía 
permite un análisis cualitativo de lo que se desea 
para el futuro –y no hay futuro para Brasil sin la 
Amazonía. Los resultados muestran que es imposible 
para el país alcanzar las metas del Acuerdo de París 
y contribuir a la desaceleración del calentamiento 
global sin reducir a cero la deforestación en la 
Amazonía. E incluso si se acaba con la deforestación, 
será necesario restaurar grandes áreas de bosque 
y adoptar nuevas formas de generar y consumir 
energía, ya sea en el campo o en las ciudades.

Una transición que genere empleos de calidad 
y oportunidades para quienes habitan la región, 
mientras impulsa cambios importantes en 
el resto de Brasil. La Nueva Economía de la 
Amazonía puede ser la gran catalizadora de la 
descarbonización de toda la economía brasileña y la 
más grande oportunidad de desarrollo económico 
y social de la historia contemporánea del país.

Fernanda Boscaini  
Directora Ejecutiva de WRI Brasil
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Puntos destacados
La selva amazónica se encuentra en la 
cúspide de un punto de inflexión crucial 
tras décadas de deforestación extensiva 
que tendría amplias ramificaciones para 
la población y la economía de Brasil, 
así como para el clima mundial. 

Un nuevo análisis de varios escenarios 
para la economía de la Amazonia 
brasileña hasta 2050 concluye que 
una vía libre de deforestación y con 
bajas emisiones de carbono ofrece el 
mayor y más equitativo crecimiento 
económico para la región y para todo 
el país. Este escenario -denominado 
Nueva Economía para la Amazonia 
Brasileña- incluye varias transformaciones 
importantes, pero alcanzables: 
deforestación cero, expansión de la 
bioeconomía amazónica para producir 
bienes de forma sostenible, ampliación 
de la restauración forestal, adopción de 
prácticas agrícolas y ganaderas bajas 
en emisiones y la descarbonización 
de la matriz energética de Brasil.

RESUMEN 
EJECUTIVO

Este escenario produciría importantes 
beneficios económicos, laborales y 
climáticos para Brasil. En 2050, el PIB 
de la economía amazónica brasileña 
crecería en 40 mil millones de reales 
por encima del escenario de referencia, 
al tiempo que se crearían 312 mil 
puestos de trabajo adicionales. La 
Amazonia también tendría 81 millones 
de hectáreas más de bosques en 
pie, en comparación con la situación 
actual, y reduciría sus emisiones en un 
94%, con lo que cumpliría su objetivo 
climático del Acuerdo de París.

Las inversiones para financiar esta 
transición son del 1.8% del PIB nacional 
de Brasil al año, sólo un 0.8% más que 
en el escenario de referencia, o 2.56 
billones de BRL adicionales para 2050.

La Amazonia sería la gran 
catalizadora de la descarbonización 
de la economía brasileña.

EJECUTIVO
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Contexto
La Amazonia Legal (AML), área que cubre casi 
el 60% del territorio brasileño, alberga el bosque 
tropical más extenso y biodiverso del mundo, el 
mayor reservorio de agua dulce y el bloque forestal 
más importante para la regulación climática del 
planeta, abarcando una importante parte del hotspot 
de biodiversidad de la Ecorregión del Cerrado 
brasileño.  Es el hogar de 28 millones de brasileños, 
198 etnias indígenas de casi 50 familias lingüísticas. 
A pesar de su crecimiento económico por encima del 
promedio nacional y de su riqueza cultural y biológica 
única, la AML ha sufrido un proceso crónico de 
degradación, con 83 millones de hectáreas de bosques 
primarios deforestados, poniendo en peligro su 
capacidad de absorber carbono y proporcionar servicios 
ecosistémicos, tales como la regulación del clima y 
el riego pluvial, para los cuales no existen sustitutos 
económicamente viables a una escala tan grande.

El cambio climático impacta negativamente a 
la economía, y afecta desproporcionadamente 
a los países más pobres y a las poblaciones ya 
vulnerables.  Alcanzar los objetivos establecidos 
en el Acuerdo de París y reducir las emisiones 
para frenar el calentamiento global en 1.5°C 
requiere inversiones del orden de un 2% del 
PIB mundial por año, hasta que se logre la 
estabilidad en las concentraciones de gases 

de efecto invernadero (GEI) en la atmósfera 
(Stern, 2015).  Superar el techo de los 1.5°C de 
calentamiento (escenario SSP1-1.9. del Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático - IPCC) aumenta considerablemente 
las inversiones necesarias para adaptar y 
reemplazar los procesos altos en emisiones de 
carbono, así como los costos de de reparación 
delos impactos más severos del cambio climático, 
lo que podría requerir hasta el 9% del PIB 
mundial por año. (Guo, Kubli, & Saner, 2021).  

El papel de Brasil en la contención del 
calentamiento global es crucial, especialmente 
en el desarrollo de una economía libre de 
deforestación y degradación forestal, con 
producción agropecuaria e industrial baja en 
emisiones de carbono. Brasil emitió alrededor 
de 67 gigatoneladas de dióxido de carbono 
(GtCO2) en los últimos 30 años (SEEG, 2022).  
Para cumplir con los objetivos de reducción de 
emisiones establecidos en el Acuerdo de París 
y frenar el calentamiento global a 1.5°C, este 
estudio estimó que el balance de emisiones de 
Brasil entre 2020 y 2050 (carbon budget) no puede 
exceder las 7.7 GtCO2. En la Amazonia Legal, 
las emisiones netas no pueden superar 1.4 GtCO2 
hasta 2050, un 96% de reducción con respecto a 
los 36 GtCO2 emitidos en los últimos 30 años. 

Caída de la tarde en el mercado Ver-o-Peso, en Belém, Pará. Foto: Nayara Jinknss/WRI Brasil.
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La iniciativa Nueva 
Economía de la Amazonia
La Nueva Economía de la Amazonia (NEA), 
una iniciativa de WRI Brasil en asociación 
con centros de investigación brasileños de 
diferentes regiones, reconoce que la promoción 
del desarrollo económico y social con 
mitigación climática exige cambios profundos 
en la economía, y cree que la Amazonia debe 
ser la gran catalizadora de estos cambios 
en Brasil.  Este informe muestra cómo las 
inversiones en conservación y expansión de 
los bienes naturales, el fortalecimiento de la 
bioeconomía y la adaptación de la agricultura 
y la matriz energética a bajas emisiones de 
carbono en la Amazonía Legal (AML) darían 
como resultado una economía más competente 
y con mejor desempeño que la basada en la 
continua expansión de las actividades con 
elevadas emisiones de carbono. Los cambios 
estructurales de transición a la NEA liderados 
por la Amazonía llegarían a toda la economía 
brasileña a través de los flujos de inversiones, 
insumos y productos intercambiados entre 
regiones, conduciendo al país hacia la 
descarbonización de toda la economía.

La NEA promovió, de manera inédita, la 
compatibilidad e interacción de modelos 
desarrollados por diferentes grupos de 
investigación del país con el fin de redactar un 
análisis exhaustivo de la economía actual de 
la AML y esbozar diferentes escenarios para 
la economía futura.  Se combinaron diferentes 
técnicas econométricas, con el desarrollo de 
una Matriz Interregional de Insumo-Producto 
(MIIP-AML), de Modelos de Equilibrio 
General (GEM) y Optimización Dinámica 
(DOM) acoplados a módulos computables 
de cambios de uso de suelo, y una Matriz de 
Insumo-Producto de Cuentas Alfa (MIP-
Alfa) para la bioeconomía.  El trabajo permite 
analizar las particularidades de la AML, las 
características de las distintas regiones, sus flujos 
comerciales, insumos, productos, emisiones y 
deforestación incorporados a los mismos.

Isla de Combu, Belém, Pará.  
Foto: Nayara Jinknss/WRI Brasil.
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Fuente: Elaborado por los autores.

Figura SE 1  | Informe de la Nueva Economía de la Amazonia

LA ACTUAL ECONOMÍA 
LEGAL AMAZÓNICA
IIOM-LAM

La Matriz Interregional 
Input-Output de la Amazonia Legal 
(IIOM-LAM) con 27 regiones permitió 
analizar las relaciones económicas 
regionales, así como con el resto de 
Brasil y el comercio exterior. Además, 
segmentó el sector forestal en 
explotación forestal (madera nativa y 
madera) y productos forestales no 
madereros (semillas nativas, frutos, 
hojas, resina, etc.). 

PERSPECTIVAS DE LA 
ECONOMÍA LEGAL 
AMAZÓNICA EN 2050.
Modelos económicos 
(GEM, DOM y MIP-Alfa)

LA NUEVA ECONOMÍA DE 
LA AMAZONIA BRASILEÑA 
Bioeconomía, agricultura y 
ganadería, minería, infraestructura 
y financiamiento

Debates en profundidad sobre:
• los principales sectores de uso del 
suelo (responsables del 94% de las 
emisiones de gases de efecto 
invernadero en la Amazonia Legal),
• los cambios necesarios en la matriz 
energética (4% de las emisiones)
• las inversiones necesarias para la 
Nueva Economía para la Amazonia.

La combinación de los Modelos 
de Equilibrio General (GEM), de 
Optimización Dinámica (ODM) y 
de la Matriz Input-Output Alfa de la 
Bioeconomía (MIP-Alfa) permitió el 
análisis multisectorial y la proyección 
de escenarios para la economía de
la Amazonia Legal hasta 2050, 
incorporando de forma inédita los 
activos ambientales y las emisiones 
de gases de efecto invernadero. 

Las elecciones metodológicas en favor del 
acoplamiento y la interacción de modelos 
analíticos tienen sus propias limitaciones 
que deben ser observadas.  Si bien el carácter 
inédito de la NEA trae una nueva perspectiva de 
evaluación y planificación de la economía de la 
AML, algunos límites y restricciones inherentes a 
los modelos e interpretación de los resultados son: 
(1) infravaloración de los posibles efectos positivos 
generados por las ganancias en capital humano o el 
progreso tecnológico en el desempeño económico (2) 
infravaloración de la degradación y agotamiento de los 
recursos naturales, (3) infravaloración de los servicios 
ecosistémicos, (4) infravaloración de la bioeconomía 
actual y, por tanto, de la bioeconomía futura, 
especialmente en los sectores secundario y terciario, y 
(5) resultados económicos no explícitos espacialmente. 

El enfoque analítico 
de la NEA 
La NEA adopta los límites de la Amazonia 
Legal Brasileña como área de estudio.  El bioma 
amazónico ocupa alrededor de 6.2 millones de 
kilómetros cuadrados en ocho países de Sudamérica 
y en un territorio francés, con aproximadamente 
el 60% en Brasil. La AML, por otro lado, es una 
delimitación legal que incluye la totalidad de la 
cuenca amazónica brasileña, abarcando la selva 
tropical y las sabanas adyacentes. Instituida por 

la Ley nº 1.806/1953, comprende 5 millones de 
km2 – 59% del territorio brasileño. Con cerca de 
28 millones de habitantes (Ipeadata, 2022), y un 
Índice de Desarrollo Humano promedio por debajo 
de 0.58 (Firjan, 2020), abarca completamente 
los estados de Acre, Amazonas, Amapá, Pará, 
Rondônia, Tocantins y Mato Grosso, además de 
Maranhão en su porción oeste al meridiano 44°.

La AML es un mosaico de ambientes de bosque 
y sabana, con una riqueza cultural y biológica 
sin par, con decenas de ecosistemas manejados por 
pueblos originarios desde hace más de 10 mil  años. 
Actualmente, la población indígena de la AML es 
de casi 600 mil personas repartidas entre 198 etnias 
y pertenecientes a 49 familias lingüísticas. (ISA, 
2023) (Museu Emílio Goeldi, 2023). Las técnicas 
de manejo forestal, agricultura y manufactura reúnen 
una multitud de conocimientos tradicionales sobre 
fármacos, cosméticos, alimentos, textiles, materiales 
de infraestructura y energía aún desconocidos para 
la ciencia, pero comunes en la economía original -o 
bioeconomía indígena-, basada en la capacidad de 
soporte del medioambiente y el respeto por los bienes 
intangibles que son inseparables de la producción.

La AML alberga el bosque tropical más extenso 
y biodiverso del mundo, además de abarcar una 
parte significativa del hotspot de biodiversidad del 
Cerrado. La Amazonía, el reservorio  de carbono 
tropical más grande del mundo, almacena 120 GtC 
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sobre el suelo (Gatti et al., 2021), equivalente a 
doce veces las emisiones anuales resultantes de las 
actividades económicas globales (Valsecchi do Amaral 
et al., 2017).  La AML es responsable de reciclar 
entre 6.3 y 7.4 billones de metros cúbicos de agua 
por año a través de los llamados "ríos aéreos", que 
riegan el centro-sur de Brasil, siendo este el mayor 
servicio prestado a la agroindustria, la generación 
hidroeléctrica, la industria y el saneamiento en el 
país y en el Cono Sur (Baker et al., 2021). Durante 
los últimos 30 años, el uso de la tierra y el sector 
energético han representado casi el 98% de todas 
las emisiones acumuladas de la AML. Son, por 
tanto, el centro de atención de este informe.

A pesar de su relevancia y papel en la economía, la 
Amazonía se acerca a un punto de no retorno, dada 
su trayectoria actual de acelerada degradación.  
Alrededor de 83 millones de hectáreas de bosques 
primarios ya han sido deforestadas en la Amazonía 
(Prodes, 2022b). Considerando toda la AML, 
aproximadamente el 23% de la cobertura original ya 
ha sido deforestada, con 59 millones de hectáreas de 
bosques primarios y sabana sólo en los últimos 36 
años (Mapbiomas, 2022c). La continuidad de este 
proceso conduce a un punto de no retorno (Nobre 
et al., 2016), con cambios en los ciclos del carbono 
que hacen que la región se convierta en una emisora 
neta de carbono, es decir, su capacidad de absorción 
será menor que sus propias emisiones (Gatti et al., 
2021). La disminución de la selva y el aumento de 
la frecuencia e intensidad de los incendios ya tienen 

un impacto directo en la agricultura, sumamente 
dependiente de las lluvias, ya que el 96% de las 
áreas sembradas y el 99% de los pastos en Brasil 
no cuentan con sistemas de riego. (IBGE,2019).

Principales resultados

La economía actual de 
la Amazonía Legal
La economía actual de la AML es deficitaria 
en transacciones comerciales, con superávit en 
emisiones y transacciones con elevadas emisiones 
de carbono.  En la lógica económica actual, la región 
es un gran depositario de tierras que suministra 
insumos de bajo valor agregado a la economía 
nacional e internacional, exportando productos 
primarios y adquiriendo bienes y servicios calificados 
y de mayor valor agregado. El uso de la MIIP-AML 
muestra que, en 2015, el año más reciente de las 
Matrices de Insumo-Producto, el comercio de la 
AML con el resto de Brasil resultó en exportaciones 
de BRL 355 mil millones e importaciones de BRL 
469 mil millones, con un déficit de BRL 114 mil 
millones. Por otro lado, en la AML se generaron 
emisiones de 863 MtCO2 para atender la demanda 
interna y externa, con una deforestación de 
alrededor de 1.5 millones de hectáreas. La MIIP-
AML está disponible en em www.wribrasil.org.
br/publicacoes/nova-economia-amazonia-nea.

Transporte acuático en la isla de Combu, en Belém, 
Pará. Foto: Nayara Jinknss/WRI Brasil.
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El desarrollo de una Matriz Insumo-Producto para 27 regiones 
de la Amazonia Legal, definidas por sus trayectorias 
tecnológicas, permitió analizar las relaciones 
económicas regionales con el resto 
de Brasil y el comercio exterior.

27
regiones 

La Amazonia Legal importa más de lo que 
exporta, lo que genera un DÉFICIT COMERCIAL...

Al vender productos básicos, comprar bienes y 
servicios de mayor valor agregado, la economía 
de la Amazonia Legal genera un déficit de BRL 
114 mil millones en transacciones comerciales

Más del 83% de la deforestación 
de la AML es impulsada directa o 
indirectamente por la demanda existente 
en el resto de Brasil y en el exterior. 

…Y sus exportaciones generan mucha 
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Nota 1:  Flujos comerciales a precios básicos en el año 2015, según la MIP-AML (a precios de 2020).  
Nota 2: Deforestación incorporada a las transacciones comerciales en miles de hectáreas. 
Nota 3: Resultados de este estudio. 
Fuente: Elaborado por los autores.

Figura SE2  | La economía actual de la Amazonia Legal revelada por la MIIP-AML
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Más del 83% de la deforestación de la AML tiene 
su origen en las demandas del resto de Brasil y del 
comercio exterior. Las deforestaciones suelen ser 
analizadas desde la perspectiva de la oferta, es decir, 
qué sectores productivos impulsan la sustitución 
de los bosques por otros usos del suelo. La MIIP-
AML permite ver el fenómeno de la deforestación 
también desde la perspectiva de la demanda, al 
identificar de dónde provienen los incentivos para 
que los sectores productivos deforesten. En la MIIP-
AML, el desgloce por origen de la demanda indica 
que, mientras que el 46% del valor agregado (VA) 

de la AML es impulsado por la demanda existente 
fuera de la región, el 83% de la deforestación tiene 
este origen externo, precisamente porque el perfil de 
las exportaciones se caracteriza por un bajo VA y una 
intensa deforestación. Sólo el 12% de la deforestación 
existente hoy en la AML responde a estímulos directos, 
indirectos e inducidos por las propias demandas 
de la región. En términos absolutos, de toda la 
deforestación de la AML en 2015, 919 mil hectáreas 
fueron inducidas por demandas del resto de Brasil, 
362 mil hectáreas por demandas internacionales y 259 
mil hectáreas por la demanda de la propia región.

Nota: Resultados de este estudio.  
Fuente: Elaborado por los autores.

Figura SE 3 | Análisis de la deforestación y las emisiones por sector y por 
origen de la demanda en la AML
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La economía de la 
Amazonia Legal en 2050
Utilizando modelos de Equilibrio General (GEM) 
y Optimización Dinámica (DOM), se diseñaron 
cuatro escenarios para la economía de la AML en 
2050, combinando dos restricciones en la asignación 
de factores de producción y opciones tecnológicas: 
el control total de emisiones y el control de la 
deforestación. En el escenario Referencial (REF) no 
se ha establecido ninguna restricción. En el escenario 
de Soporte Tecnológico (STE) no se restringió la 
deforestación, pero se impuso la condición de que las 
emisiones totales hasta 2050 no pudieran exceder el 

límite estimado de 7.7 GtCO2 para cumplir con el 
escenario de 1.5°C del Acuerdo de París, forzando 
la optimización de las tecnologías energéticas para 
respaldar la descarbonización de la economía. En 
el escenario de Soporte Forestal (SFL) se hizo lo 
contrario, se restringió la deforestación a cero, pero 
sin imponer límites a ninguna otra fuente de emisión 
en la economía, forzando la optimización del uso 
del suelo. Finalmente, en el escenario de la Nueva 
Economía de la Amazonia (NEA) se impusieron las 
dos restricciones, combinando la optimización del 
uso del suelo y de la matriz energética para alcanzar 
la meta de mantener las emisiones acumuladas 
netas de Brasil entre 2020 y 2050, en 7.7 GtCO2.

Nota 1: Para cumplir con los objetivos de emisiones establecidos en el Acuerdo de París y frenar el calentamiento global a 1.5°C, este 
estudio estimó que el balance de emisiones de Brasil entre 2020 y 2050 (carbon budget) no puede exceder 7.7 GtCO2.  
Nota 2: Resultados de este estudio.   
Fuente: Elaborado por los autores

Figura SE 4 | Ventana al futuro: escenarios económicos
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hasta 2050 combinando restricciones a las emisiones y a la deforestación.
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la deforestación, Brasil no 
podrá cumplir sus objetivos 
climáticos, ya que no existe una 
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Se restringen las emisiones para cumplir 
con el Acuerdo de París, pero no se controla 
la deforestación, lo que obliga a optimizar 
las tecnologías energéticas para sostener la 
descarbonización de la economía.
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Las emisiones se limitan según el Acuerdo 
de París y la deforestación se reduce a cero, 
combinando la optimización del uso del suelo 
y de la matriz energética en el sostenimiento 
de la descarbonización de la economía.
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Ninguna restricción a las emisiones, 
pero se restringe a cero la 
deforestación, obligando a optimizar 
el uso del suelo para apoyar la 
descarbonización de la economía.
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Sin restricciones a la deforestación, Brasil 
no podrá cumplir con sus metas climáticas. 
Reducir a cero la deforestación también 
es insuficiente, y es necesario combinar la 
descarbonización agropecuaria y de la matriz 
energética. La persistencia de una economía con 
altas emisiones de carbono representada por el 
escenario REF daría como resultado emisiones 
acumuladas de 43.6 GtCO2 hasta 2050. El 
escenario STE, por otro lado, no presentó una 
solución matemáticamente viable, de lo que se 
deduce la imposibilidad de cumplir las metas 
del Acuerdo de París sin restricciones a la 
deforestación. Ninguna combinación de paquetes 
tecnológicos y energéticos de otros sectores de la 
economía sería capaz de neutralizar las emisiones 
resultantes de los cambios en el uso del suelo. 
El escenario SFL muestra que, incluso con 
deforestación cero en la AML, los demás sectores 
emitirían 21.1 GtCO2 hasta 2050, un valor casi 
tres veces superior al objetivo. En el escenario 
NEA, las emisiones se restringieron a la meta 
de 7.7 GtCO2, que conduciría a la optimización 
del uso del suelo, al aumento de la productividad 
agropecuaria a través del uso intensivo de 
capital y mano de obra, a una menor presión 
sobre la vegetación nativa y la restauración de 
24 Mha a favor de la remoción de carbono y la 
bioeconomía. En este escenario, las emisiones de 
la AML se estimaron en 1.4 GtCO2 hasta 2050. 

Un PIB calificado y empleos más inclusivos, 
especialmente en la bioeconomía, son grandes 
ventajas de la transición a la Nueva Economía 
de la Amazonía. El PIB nacional en 2050 en 
el escenario REF fue estimado en BRL 14.432 
billones (a valores de 2020), mientras que, en el 
escenario NEA, este indicador es ligeramente 
superior, BRL 14.658 billones. En la AML, 
el PIB en el escenario REF se estimó en BRL 
1.301 billones contra BRL 1.340 billones en 
el escenario NEA. Bajo el escenario NEA, 
sólo en la AML se generarían alrededor de 
312 mil empleos adicionales, con 365 mil 

empleos más en la bioeconomía y otros 468 
mil empleos adicionales en la restauración, 
reemplazando empleos en cadenas con elevadas 
emisiones de carbono. En estas cadenas, más 
del 91% de las ocupaciones actuales pertenecen 
a grupos marginalizados como personas negras 
e indígenas. En el escenario NEA, los puestos 
de trabajo ocupados por estos grupos abarcan 
cerca de 18.7 millones de vacantes (81% del 
total), con 345 mil vacantes adicionales al 
REF. A fines de 2050, el PIB alcanzado por la 
NEA produciría menos de una quinta parte 
de las emisiones totales en el escenario REF y 
contaría con 81 Mha adicionales de vegetación 
nativa, con un 19% más de reservas de carbono 
forestal, formando un acúmulo para garantizar 
el  respaldo en las negociaciones climáticas, 
atraer financiamiento y generar servicios 
ecosistémicos esenciales para la producción. 

Las inversiones necesarias para financiar la 
transición a la NEA son de BRL 2.56 billones 
hasta 2050 (adicionales al escenario REF).  
Las inversiones en la AML fueron estimadas en 
BRL 3.36 billones en el escenario REF (1.0% 
anual del PIB nacional) y BRL 5.92 billones 
en el escenario NEA (1.8% anual del PIB 
nacional) hasta 2050. De los BRL 2.56 billones 
adicionales en el escenario NEA, BRL 659 mil 
millones se destinarían a usos estratégicos del 
suelo, a través de cambios tecnológicos para 
intensificar la producción agropecuaria y de los 
sectores vinculados a la agricultura, la ganadería, 
la bioeconomía y la restauración; BRL 410 mil 
millones en cambios en la matriz energética y 
otros BRL 1,49 billones en la infraestructura 
resultante. Las inversiones no se aplicarían 
únicamente en la AML, dada la intrincada 
relación insumo-producto entre la región y el 
resto del país, lo que implica la armonización 
de estándares, productos y procesos. La 
Amazonia sería la gran catalizadora de la 
descarbonización de la economía brasileña.
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 Agropecuaria baja en carbono       R$ 442 mil millones 
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Matriz energética        R$ 410 mil millones

Infraestructura       R$ 1,49 mil millones
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Con base en una combinación sin 
precedentes de datos y modelos, fue 
posible comparar resultados 
económicos, sociales y ambientales 
que demuestran los beneficios de la 
Nueva Economía de la Amazonía 
en comparación con la 
trayectoria actual en 2050.

Más empleos sostenibles en 
lugar de ocupaciones 

vinculadas a la deforestación. 
833 mil empleos más en la 
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Las ciudades asumen un 
papel crucial en el desarrollo 

e innovación de la 
bioeconomía, ya que son el 
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circular y de proximidad a los 
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Crecimiento de todos los 
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bioeconomía, con menos 
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 40
mil millones 

+

DE BOSQUE 
EN PIE

 81
  Mha 
+

VENTAJAS DE LA NEA VENTAJAS DE LA NEA 

*En el escenario NEA se restauran 24 Mha, y en el escenario de Referencia la restauración 
estimada es de 2 Mha, por lo que la diferencia total entre los escenarios es de 22 Mha.
Nota: Todos los datos de esta figura son valores adicionales del escenario Nueva Economía 
de la Amazonía (NEA) en relación al referencial (REP), resultados de este estudio. 
Fuente: Elaborado por los autores

Figura SE 5 | Beneficios de la Nueva Economía de la Amazonía
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Bioeconomía
La bioeconomía propuesta por la NEA es aquella 
que se desarrolla con el bosque en pie y los ríos 
que fluyen. La bioeconomía amazónica debe poder 
ajustarse a la biocapacidad del bioma, desarrollándose 
a partir de actividades económicas que no rompan 
los complejos equilibrios ecológicos que garantizan la 
salud de los bosques y ríos de los que depende la propia 
población, uniendo tradición e innovación, como una 
bioeconomía bioecológica (Costa y Fernandes, 2016) 
(Costa et al., 2022). Esta bioeconomía ya existe, pero 
es parcialmente invisible en las cuentas nacionales 
debido al alto nivel de informalidad y la insuficiencia 
de métodos oficiales para recoger esos indicadores.

La bioeconomía revelada por los nuevos indicadores 
es pujante en la AML. Incluso con las limitaciones 
inherentes a la recolección de datos primarios y 
la trazabilidad de las actividades informales, la 
bioeconomía ya genera un Valor Bruto de Producción 
(VBP) anual de BRL 15 mil millones en la AML.  
La aplicación del método MIP-Alfa revela cómo la 
bioeconomía es un vector de fuerte dinamismo de la 
economía de proximidad, por tanto, de gran capacidad 
para la producción y la generación de empleo local. 
Análisis basados en la MIP-Alfa muestran que la 
bioeconomía de la región, basada en apenas 13 productos 
primarios (para los cuales hay datos confiables), genera 
actualmente un VA de BRL 9.5 mil millones, un PIB 
de aproximadamente BRL 12.1 mil millones y un coste 
salarial de BRL 1.89 mil millones a lo largo de la cadena 
(sectores primario, secundario y terciario). Pará surge 
en el liderazgo de la bioeconomía, participando con 
el 73% del coste salarial de la AML. La MIP-Alfa de 
la Amazonia Legal está disponible en www.wribrasil.
org.br/publicacoes/nova-economia-amazonia-nea. 

En el escenario de transición hacia la NEA, 
la bioeconomía emerge como un componente 
importante del PIB.  A pesar de las limitaciones de 
datos y proyecciones –este estudio se limitó a sólo 13 
productos primarios y sus derivados de los sectores 
secundario y terciario–, en el escenario NEA, el PIB 
de la bioeconomía en la AML alcanzará BRL 38.5 
mil millones en 2050, o 2.8% del PIB regional, dando 
empleo a 947 mil personas, alrededor del 4% del total de 
los puestos de trabajo de toda la región. En el escenario 
REF, el PIB de la bioeconomía estaría cerca de BRL 22.3 
mil millones, generando alrededor de 592 mil empleos. 

LAS METODOLOGÍAS APLICADAS 
EN ESTE ESTUDIO PERMITEN:
Segmentar el sector de la explotación 
forestal en exhaustivo (implica la tala o 
daño irreversible de la planta madre) y no 
exhaustivo (supone el mantenimiento de 
la planta y, en gran escala, del bosque), 
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La bioeconomía deberá ser mucho más grande. 
Las investigaciones muestran que los pueblos de la 
Amazonia tienen una alimentación extremadamente 
diversa, con hasta 270 elementos que se utilizan 
diariamente para cocinar, en comparación con menos 
de 30 entre los no indígenas de la misma región 
(Mesquita, Barreto, 2015; Skeltis, 2019). En el día 
a día utilizan hasta 85 especies de árboles y más de 
doscientas hierbas como complemento alimenticio 
o farmacológico (Levis et al., 2018), e ingieren 
aproximadamente 30 especies de insectos –el alimento 
del futuro– como vitaminas y fuente de hierro (Roche 
et al., 2008). Debido a que cada grupo étnico tiene 
sus propias preferencias y restricciones alimenticias  , 
los recursos disponibles en la selva son espacialmente 
heterogéneos y tan numerosos como la biodiversidad 
(Freitas, Moreira, Freitas, 2005), lo que refuerza 
la hipótesis de que la propia selva amazónica, en 
buena medida, es el resultado de un manejo forestal 
autóctono persistente y milenario (Levis et al., 2017).  

La estrategia de escala de la bioeconomía 
que genera los mejores resultados sociales, 
ambientales y económicos para la NEA se basa en 
la multiplicación de los arreglos productivos ya 
existentes en el territorio: inclusivos, diversos y 
basados en capacidades y conocimientos locales. 
El crecimiento de la bioeconomía debe darse por la 
multiplicación de los arreglos productivos típicos y 
aquéllos en desarrollo en el territorio, intensivos en 
mano de obra, basados en productos forestales o en 

la restauración de la vegetación nativa, y combinando 
las soluciones locales y la adecuación de tecnologías 
eficientes.  La transformación de los productos 
primarios y su inserción en los mercados depende más 
de la capacidad de agregar valor local y de su capilaridad 
en el territorio que de una eventual revolución 
tecnológica. La bioeconomía también es fundamental 
para la generación de servicios ecosistémicos para los 
cuales no existen sustitutos económicamente viables 
o disponibles en la escala adecuada para satisfacer las 
demandas productivas, especialmente las agropecuarias.

La economía indígena se basa en elementos 
comunitarios y distribución de beneficios, que 
son esenciales para la bioeconomía.  Los procesos 
productivos de la economía indígena se estructuran 
generalmente en iniciativas individuales, organización 
en asociaciones, cooperativas, colectivos y grupos de 
productores, o iniciativas familiares, frecuentemente 
lideradas por mujeres. Combinan cultivos alimentarios, 
hierbas medicinales, tintes y textiles, así como artesanías 
y otras manifestaciones culturales. La distribución 
de beneficios es una marca distintiva de la economía 
indígena, siguiendo conceptos de justicia que engloban 
no sólo la distribución basada en el trabajo o el 
conocimiento de los procesos productivos, sino también 
el reconocimiento de los diferentes roles sociales y la 
solidaridad con las personas excluidas. La recolección 
de recursos colectivos y el diálogo con el patrimonio 
ancestral son siempre la base para las decisiones.

Mujeres moliendo cacao nativo en la región del río Madeira, 
en Novo Aripuanã, Amazonas. Foto: Ricardo Oliveira.
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Nota: Resultados de este estudio.
Fuente: Elaborado por los autores.

Figura SE 7 | Principales clases de uso del suelo en 2020 y en los escenarios REF y NEA (2050)

Actividad agropecuaria
La actividad agropecuaria tiene un gran peso 
en la economía de la AML y debe estar libre 
de deforestación y degradación forestal para 
garantizar su prominencia hasta 2050. En el 
escenario NEA, una mayor productividad de 
la tierra, una menor susceptibilidad al estrés 
hídrico y una menor pérdida de fertilidad del 
suelo impulsarían las actividades agropecuarias, 
lo que permitiría que el sector creciera al sustituir 
la tierra por capital y trabajo. La reorganización 
productiva daría como resultado una agricultura 
más productiva, resiliente, libre de deforestación y 
baja en carbono. Sin deforestación y degradación, 
y con un uso más eficiente del suelo, la pérdida de 
agua por escorrentía superficial se reduciría en un 
13%, protegiendo estas actividades del estrés hídrico, 
y las pérdidas de nitrógeno y fósforo se reducirían 
en 16% y 18%, respectivamente, reduciendo los 
costos con fertilizantes, ahorros que pueden oscilar 
entre los BRL 4.6 y 8.7 mil millones en 30 años.
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Los tres grandes desafíos de la industria agropecuaria 
en la transición hacia la NEA son (1) el uso 
estratégico del suelo, (2) la intensificación productiva 
y la masificación de prácticas bajas en emisiones 
de carbono y (3) la lucha contra la desigualdad 
rural.  El uso estratégico del suelo determina que 
se priorice la recuperación de pastos degradados, 
tanto para la ganadería como para la agricultura 
y la restauración forestal, además de aumentar 
las áreas de sistemas integrados y agroforestales. 
La intensificación productiva y la masificación 
de prácticas bajas en emisiones de carbono son 
lineamientos para la mitigación y adaptación de la 
actividad agropecuaria al cambio climático señalados 
sobre todo por el Plan de Agricultura de Bajas 
Emisiones de Carbono (Plan ABC+), mientras 
que la lucha contra la desigualdad rural debe darse 
principalmente a través del acceso prioritario y 
privilegiado de la agricultura familiar al crédito, a los 
instrumentos de mitigación de riesgos, a la asistencia 
técnica y de gestión personalizada (incluso para 
productos de bioeconomía) y mercados diferenciados, 
institucionales y con denominación de origen.
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Las inversiones para financiar la transición de la 
agricultura y la ganadería deben rondar los BRL 
442 mil millones adicionales a los estimados para 
el escenario REF. La masificación de prácticas bajas 
en emisiones de carbono y la intensificación de la 
actividad agropecuaria deben darse exclusivamente 
en áreas degradadas y antrópicas consolidadas, 
con adopción prioritaria de bioinsumos y sistemas 
productivos integrados (cultivo-ganadería-
agroforestal, especialmente con especies nativas). En 
el escenario NEA, la industria agropecuaria mantiene 
su peso en el PIB de la AML en relación al año 
base 2020, pero recibe inversiones sustancialmente 
mayores para impulsar la transición, al mismo tiempo 
que se ahorran costos de reposición de fertilización 
por la erosión de servicios ecosistémicos observados 
en el escenario REF. El aporte de inversiones en 
las cadenas agrícolas en el escenario NEA es un 
25% superior al escenario REF, mientras que en la 
ganadería se aporta casi un 84% más de inversiones 
en NEA, para compensar la importante pérdida de 
área de pastoreo por ganancias de productividad.

Minería
Los activos minerales son indispensables en la 
transición energética global y en la construcción 
de la infraestructura para una economía baja 
en carbono. Sin embargo, los costos y beneficios 
de la minería deben ser internalizados y mejor 
distribuidos.  La minería industrial en la AML ya 
genera aproximadamente BRL 39 mil millones 
en VBP y 113 mil empleos. La región cuenta con 
reservas de importancia global, ya medidas, como 
18% de tantalio, 11% de niobio, 9% de manganeso y 
estaño, además de otras importantes reservas, como 
8% de mineral de aluminio (bauxita metalúrgica) y 
4% de mineral de hierro. La actividad ha avanzado 
en prácticas precautorias y ha ido avanzando en 
la adopción de criterios de gobernanza ambiental, 
social y corporativa (ASG). Pero los impactos 
sociales y ambientales actuales, como la exposición 
de la población a sustancias nocivas para la salud, los 
riesgos de desastres con relaves, el desorden territorial 
tras el fin del ciclo de extracción de minerales, la 
contaminación de las aguas subterráneas y de los 
cursos de agua son externalidades negativas que 
deben ser remediadas. La explotación de minerales 

esenciales para la transición debe ir más allá de las 
prácticas ESG y priorizar el bienestar y la seguridad 
de las poblaciones y sus recursos naturales, esenciales 
para sus modos de vida, traducidos en inversiones 
directas para promover la calidad ambiental, la 
bioeconomía y los sistemas de procesos productivos 
regenerativos compatibles con las aspiraciones locales.

Infraestructura
La principal solución energética para el 
escenario NEA es la implementación de sistemas 
fotovoltaicos, ya sea en sistemas flotantes sobre 
represas hidroeléctricas existentes o sobre 
pastizales degradados cercanos a las estructuras de 
transmisión, optimizando la capacidad instalada 
del Sistema Interconectado Nacional (SIN). Juntos, 
estos sistemas generarían el 55% de los 131 TWh 
que demandará la AML en 2050 en el escenario 
NEA.  Las centrales hidroeléctricas, actualmente 
responsables del 85% de la capacidad instalada en 
la AML, no se expanden en el escenario NEA. 
Belo Monte habría sido el último gran proyecto 
hidroeléctrico de la región. La quema de residuos 
agrícolas, urbanos y de la bioeconomía, como 
las semillas de açaí, sería capaz de generar otros 
14TWh. Este enfoque ideal de sistemas aislados 
reemplazaría, sólo en 2050, el equivalente a 359 
millones de litros de diésel, reduciendo las emisiones 
en casi 1.5 MtCO2 y activando la economía local.

En el sector transporte, la energía requerida en 
el escenario NEA será de 133 TWh en 2050, 
mientras que en el escenario REF será de 188 
TWh.  En la NEA, las demandas energéticas del 
transporte de pasajeros y de carga por carretera, 
fluvial mixto y aerofluvial serían cubiertas en un 
54% por biocombustibles de segunda y tercera 
generación, en un 40% por energía eléctrica 
renovable y sólo en un 6% por combustibles fósiles. 
En cambio, en el escenario REF, el 82% provendría 
de fuentes fósiles, el 16% de biocombustibles 
y sólo el 2% de la electricidad. Además, no se 
construirían nuevas carreteras de alta velocidad, 
sino que se las reemplazaría por modos mixtos 
de transporte fluvial. Mientras que en REF las 
emisiones en 2050 ascenderían a 38 MtCO2, en 
el escenario NEA serían de sólo 17 MtCO2.
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Financiamiento
Para alcanzar los niveles de inversión necesarios 
para la descarbonización de la economía global 
será necesario ampliar mucho la oferta de 
financiamiento, y en Brasil esto no será diferente.  
Los estudios sobre el cálculo de las inversiones 
necesarias para la descarbonización de la economía 
global han convergido a tasas cercanas al 2% del 
PIB anual (Popa, 2015), mientras que los valores 
efectivamente aplicados han estado en torno al 
0.1% en las estimaciones más optimistas (Guo, 
Kubli y Saner, 2021). La brecha a cerrar para 
alcanzar niveles cercanos al 2% del PIB requiere 
cambiar las tendencias y desplazar la curva de 
oferta, dado el necesario salto de 590% hasta 2030 
para alcanzar el nivel necesario (Naran et al., 

2022). No hay referencias sobre la brecha entre las 
necesidades de inversión y financiamiento para Brasil.

Serán necesarias inversiones de BRL 2.56 billones 
para financiar la transición de la NEA. Brasil tiene 
que invertir alrededor del 4.5% del PIB por año 
durante los próximos 25 años para garantizar una 
reserva de infraestructura y minimizar los riesgos de 
estrangulamiento de la economía (Frischtak, Mourão, 
2017). En el presente estudio, se estimó la necesidad de 
inversiones en 1.8% del PIB para financiar la transición 
a la NEA. Si bien no son necesariamente inversiones 
adicionales en la formación de una reserva de 
infraestructura –pues este puede incrementarse ya bajo 
una matriz energética y agropecuaria descarbonizada–, 
el entorno competitivo por el acceso a recursos 
financieros entre tantas necesidades aumenta el desafío.  

Flujo alto de vehículos en la Avenida Torquato Tapajós 
en Manaus, Amazonas. Foto: Bruno Kelly/WRI Brasil.
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Por otro lado, el costo de no hacer la transición 
a la NEA puede ser mucho mayor. En los 
modelos GEM utilizados en este estudio, el 
marco de crecimiento económico de la AML 
no incluye los costos de oportunidad de las 
tecnologías empleadas en el escenario NEA, ni 
los costos de “hacer nada” (do-nothing costs), que 
reducen el PIB de la trayectoria de referencia 
debido a las alteraciones crónicas y agudas 
del cambio climático. A nivel mundial, las 

Cuadro SE 1  | Inversiones acumuladas en 30 años, de 2020 a 2050 (en miles de millones de Reales)

Nota: Resultados de este estudio.
Fuente: Elaborado por los autores.

proyecciones indican que el costo de no frenar 
el calentamiento por debajo de los 2°C debería 
oscilar entre el 4% y el 18% del PIB mundial 
hasta 2048 (Guo, Kubli y Saner, 2021). Si se 
aplican las sanciones por el “hacer nada” sugeridas 
para el PIB de Brasil por el Swiss Re Institute, 
las inversiones adicionales de BRL 2.56 billones 
para la transición serían, en las estimaciones 
económicas más conservadoras, menos de la 
mitad de los costos de no promover la transición.

REF NEA

USO ESTRATÉGICO DEL SUELO 992,7 1.651,4

Agricultura 613,0 765,0

Ganadería 345,0 635,0

Bioeconomía 13,0 40,2

Restauración 21,7 211,2

ENERGÍA E INFRAESTRUCTURA 2.366,6 4.266,4

Energía eléctrica  942,8 1.337,4

Sistema Interconectado Nacional

Generación Eólica 195,7 199,1

Generación solar 73,8 75,1

Biomasa 77,1 359,9

Otras fuentes 433,2 432,9

Sistemas Locales
Generación solar 163,1 268,9

Residuos 0,0 1,5

Biocombustibles 17,2 33,0

Transporte de pasajeros por carretera 4,0 11,7

Transporte de carga por carretera 6,9 15,4

Transporte hidrovial mixto 4,9 1,7

Transporte aerofluvial 1,3 4,1

Infraestructura Inducida 1.406,6 2.896,0

TOTAL 3.359,3 5.917,8
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Recomendaciones
El sector público debe hacer valer sus funciones de 
asignación y distribución para establecer los rumbos 
que debe tomar la economía. Aunque las energías 
renovables, como la solar, ya son competitivas, 
siguen siendo penalizadas y distorsionadas por el 
mantenimiento de las subvenciones a los combustibles 
fósiles, cuya extinción debería ser la principal directriz 
de actuación del sector público. Los subsidios 
brasileños a los fósiles en la última década ascendieron 
a casi USD 222 mil millones, valor que representa 
el 60% de las inversiones necesarias para cambiar 
la matriz energética en el escenario NEA. En la 
agropecuaria, si todo el Plan Safra estuviera dedicado 
a proyectos de inversión adecuados al Plan ABC+, los 
valores medios anuales del crédito rural para inversión 
contratados en la AML alcanzarían para cubrir (si 
se replican a lo largo de los 30 años) casi el 40% de 
las necesidades de inversión en el escenario NEA.

El sector privado necesita aumentar su capacidad 
de innovación y desempeñar su papel como motor 
de la nueva economía.  Entre 2013 y 2020, se 
emitieron en Brasil aproximadamente BRL 61 mil 
millones en bonos verdes, de los cuales el 50% de 
los recursos financió proyectos energéticos; el 25%, 
de uso del suelo; el 10%, de transporte; el 4%, de 

construcción; el 4%, de recursos hídricos; el 4%, de 
residuos, y el 3%,  del sector industrial (CBI, 2021) 
. Muchas corporaciones han estado invirtiendo en 
la descarbonización, especialmente siguiendo el 
criterio de acciones con impactos positivos en las 
esferas ASG, que son difíciles de contabilizar. Sólo 
en acciones negociadas en bolsa rondaron los BRL 
2 mil millones. Es cierto que la señalización del 
sector público es fundamental para garantizar la 
seguridad, pero ya hay información suficiente para 
que el propio sector privado tome la delantera en 
la carrera por la innovación y la adaptación de la 
economía a las necesidades de descarbonización.    

Emplear instrumentos y métodos que permitan 
evaluar adecuadamente el desarrollo social y 
económico de la AML.  La adopción de Matrices 
Insumo-Producto capaces de segmentar actividades 
propias de la economía amazónica y sus diferentes 
regiones ofrece una alternativa técnicamente robusta 
y replicable.  Las técnicas de contabilidad para 
flujos monetarios generalmente infravalorados, 
como revela la MIP-Alfa para la cadena de la 
bioeconomía, son fundamentales para eliminar el 
sesgo de infravaloración de estas actividades, el 
cual impide que se reconozca su relevancia y se 
las considere como parte de la solución a través 
de la economía circular y de proximidad. 

El mercado “Beira” en la región central de Manaus, 
Amazonas. Foto: Bruno Kelly/WRI Brasil.
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Establecer hitos claros en la conceptualización 
de planes y programas de bioeconomía 
compatibles con productos, procesos y estructuras 
productivas que garanticen la permanencia de los 
bosques, la biodiversidad y el conocimiento de los 
pueblos indígenas y poblaciones tradicionales. 
La bioeconomía no debe confundirse con la 
agropecuaria baja en emisiones de carbono, 
aunque son complementarias en la transición a la 
NEA. Toda la estructuración de los sistemas de 
incentivos, innovación, investigación y desarrollo de 
productos y procesos debe basarse en los preceptos 
de la bioeconomía del bosque en pie y de los 
ríos que fluyen, salvaguardando y promoviendo 
la justa distribución de beneficios a las personas 
y comunidades poseedoras de conocimientos 
tradicionales. Se debe dar prioridad a una 
economía sostenible en los territorios indígenas 
con el protagonismo de sus pueblos, con acciones 
que prevean el intercambio de conocimientos, 
apoyo técnico y financiero, valorización de los 
conocimientos tradicionales e involucramiento 
de las representaciones políticas de los pueblos 
indígenas. Los profesionales indígenas deben 
desempeñar un papel protagónico en la planificación 
y operación de las cadenas productivas, desde 
la producción hasta la comercialización.    

Reducir a cero los subsidios o promover los 
subsidios cruzados de los combustibles fósiles 
para la energía de fuentes renovables con énfasis 
en la generación solar y los biocombustibles de 
segunda generación es fundamental para guiar 
la descarbonización de la economía.  Como se 
demuestra en este estudio, el volumen de subsidios 
a los combustibles fósiles en Brasil, sólo en la última 
década, llegó a la mitad de lo que se necesitaba para 
estructurar la matriz energética en el escenario NEA. 
Tributación diferenciada a favor de los vehículos 
eléctricos, políticas de concesión de transporte público 
dirigidas a la electrificación de flotas, regulación del 
crecimiento progresivo del contenido volumétrico 
del biodiésel producido en áreas en conformidad con 
la Moratoria de la Soya y libres de deforestación y la 
reducción de las tarifas de atraque de embarcaciones 
con baterías y biocombustibles son otros puntos 
a abordar por las políticas fiscales para permitir la 
descarbonización del transporte en la región. 

Reorientar la disponibilidad de créditos rurales, 
transformando paulatinamente el Plan Safra en 
un Plan dAgropecuario de Bajas Emisiones de 
Carbono (ABC). Actualmente, sólo el 3% de todo el 
crédito para inversión en actividades agropecuaria en 
la AML proveniente del Plan Safra está condicionado 
a prácticas bajas en emisiones de carbono. Como se 
demuestra en este estudio, si el volumen actual de 
crédito contratado en la AML se aplicara anualmente 
sólo en actividades agropecuarias bajas en emisiones 
de carbono, sería suficiente para financiar el 40% de 
las inversiones necesarias para la transición a la NEA 
en los sectores agrícola y ganadero. Respaldamos 
las recomendaciones de la Coalición Brasil Clima, 
Floresta y Agricultura, en especial las de incrementar 
los recursos que autorizan el pago de la compensación 
de tasas de interés de los financiamientos rurales 
otorgados en el marco del Plan Safra para la industria 
agropecuaria baja en carbono, además de incluir fondos 
de inversión privados que financien líneas de crédito 
con base en el Programa ABC+ y Pronaf ABC+.

Restablecer el papel del sector público en la gestión 
y la gobernanza territorial.  Restablecer el Plan 
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de Prevención y Control de la Deforestación en 
la Amazonia y el apoyo a la actualización de los 
Planes Estatales de Prevención y Control de la 
Deforestación; retomar la asignación de bosques 
públicos para la conservación, de tierras indígenas 
y para producción forestal sostenible; recuperar la 
seguridad territorial de las áreas protegidas (tierras 
indígenas y unidades de conservación) y apoyar la 
economía de base forestal en estas áreas; implementar 
el Plan Nacional para la Recuperación de la 
Vegetación Nativa (Planaveg) y apoyar los programas 
estatales de restauración de paisajes y vegetación 
nativa; y estructurar los sistemas jurisdiccionales 
para la Reducción de Emisiones por Deforestación y 
Degradación (REDD+) de los estados amazónicos.

 Restablecer la gobernabilidad y garantizar las 
inversiones del Fondo Amazonia.  El Fondo 
Amazonia, además del apoyo al comando y 
control, el apoyo a las comunidades indígenas y la 
implementación y análisis del Registro Ambiental 
Rural (CAR), debe jugar un papel crucial en el 
desarrollo de la bioeconomía. Los recursos del fondo 

pueden tanto iniciar la estructuración de nuevas 
cadenas como generar ganancias de escala para las 
cadenas y negocios existentes. Entre las posibles 
acciones se encuentran la aplicación prioritaria en la 
gestión del emprendimiento, asistencia técnica y de 
gestión, acceso a mercados, capital de trabajo, logística, 
tecnología y prestación de servicios especializados. 

Crear un marco metodológico y de taxonomías para 
los mercados financieros y de capitales sobre los 
requisitos para inversiones verdes en la Amazonía 
que promuevan la reducción de emisiones y la 
preservación de la biodiversidad. Para eso, es 
necesario un marco legal para el mercado de carbono 
en Brasil, basado en una amplia discusión con la 
sociedad sobre la reorientación de los subsidios 
que, progresivamente, migrarían de actividades 
con altas emisiones de carbono hacia el desarrollo 
de tecnologías y la implementación de prácticas 
productivas bajas en carbono en toda la economía. El 
potencial de recursos, nacionales e internacionales, 
es grande. Es necesario convertir estas fuentes 
en el nuevo mainstream de financiamiento.

Los Ka'apor de la Tierra Indígena Alto Turiacu, en el norte de Maranhão, instalan cámaras para monitorear su 
territorio de forma autónoma en áreas amenazadas por madereros ilegales. Foto: Lunae Parracho/Greenpeace
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Sobre la Nueva 
Economía de 
la Amazonía

Fruto de cacao producido en 
la isla de Combu, Belém, Pará. 
Foto: Dado Photos/Shutterstock.

La Nueva Economía de la Amazonía Brasileña 
(NEA-BR) es una iniciativa desarrollada por 
WRI Brasil, The New Climate Economy y más 
de 70 personas investigadoras de varias regiones 
de Brasil y organizaciones asociadas, incluidas la 
Universidad Federal de Pará (UFPA), la Universidad 
de São Paulo (USP), Universidad Federal de Río 
de Janeiro (UFRJ), Universidad Federal de Minas 
Gerais (UFMG), Instituto de Estudios Ambientales 
de la Amazonia (Ipam), Concertación por la 
Amazonia, Centro de Análisis de Delitos Climáticos 
(CCCA) e Instituto de Cuentas Abiertas. 

La iniciativa cuenta con el apoyo financiero del 
Instituto Clima y Sociedad (iCS), del Ministerio de 
Asuntos Exteriores de Dinamarca, del Ministerio 
de Medio Ambiente, Protección de la Naturaleza y 
Seguridad Nuclear (BMU) de Alemania, del Instituto 
Arapyaú, de Good Energies Foundation y de la 
Alianza para el Clima y el Uso de la Tierra (CLUA).
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WRI Brasil es un centro de investigación que 
convierte las grandes ideas en acción para promover 
la protección ambiental, las oportunidades 
económicas y el bienestar humano. Actúa en el 
desarrollo de estudios y la implementación de 
soluciones sostenibles en clima, bosques y ciudades. 
Combina la excelencia técnica con la articulación 
política y trabaja en alianza con gobiernos, 
empresas, la academia y la sociedad civil. 

WRI Brasil forma parte del World Resources 
Institute (WRI), un centro de investigación 
global que opera en más de 60 países. WRI 
cuenta con el conocimiento de aproximadamente 
mil 700 profesionales en sus oficinas en Brasil, 
China, Estados Unidos, Europa, México, 
Colombia, India, Indonesia y África. 

La Comisión Global sobre Economía y Clima 
y su emblemático proyecto The New Climate 
Economy (NCE) es una iniciativa del programa de 
Clima de WRI. El NCE fue creado para ayudar a 
los gobiernos, las empresas y la sociedad a tomar 
decisiones mejor informadas sobre cómo lograr la 
prosperidad y el desarrollo económico al mismo 
tiempo que se aborda el cambio climático.

Sobre The New 
Climate Economy 

Sobre  
WRI Brasil
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